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T odo el mundo conoce animalesinvertebrados. Si preguntamos acualquiera por un invertebrado,
seguro que menciona un insecto. Las
asquerosas cucarachas… ¿Por qué?
Pues porque estos son los invertebrados
terrestres más famosos. Unos porque
son lo suficientemente grandes como
para percibirlos a simple vista y, además,
son muy bonitos; otros porque nos agre-
den, nos molestan y, a veces, nos causan
enfermedades… Quizás algunas otras
personas, más prosaicas, nos mencionen
invertebrados comestibles, como las
gambas, los percebes o los caracoles
terrestres. Pero lo que es seguro es que
casi nadie conoce los diminutos inverte-
brados que viven en el agua dulce, que
no se ven a simple vista y de los que, en
principio, el hombre no parece obtener
un beneficio directo e inmediato.
Este desconocimiento se debe a que
muy poco se han dedicado los científicos a
difundir y mostrar al gran público la diversi-
dad de seres que viven en el agua dulce. En
parte porque son animales muy pequeños,
que viven en microhábitats inaccesibles
(recovecos entre piedras y arena en el lecho
de ríos y arroyos, por ejemplo), y, por tanto,
son difíciles de filmar y de estudiar. Y en
parte, también, porque el desconocimiento
de su posible interés comercial limita la
obtención de fondos para su estudio. A
pesar de ello, algunos de estos animales, los
que pertenecen al grupo de los insectos, han
recibido nombres comunes, puestos, por
ejemplo, por pescadores que los conocen
bien, como es el caso de las gusanas que se
usan de cebo (son larvas de tricópteros u
otros insectos voladores que pasan las pri-
meras fases de su vida en agua dulce), o de
las moscas de mayo o los zapateros (hemíp-
teros, chinches acuáticas). Todos ellos son
visibles a simple vista. Pero hay todo un
conjunto de animales acuáticos diminutos,
los crustáceos —excluidos gambas y can-
grejos de agua dulce—, cuyo cuerpo no
supera en general el milímetro de tamaño y
cuya existencia pasa absolutamente inad-
vertida a la mayoría de los mortales y, por
eso, ni siquiera tienen un nombre vulgar.
En Ojo Guareña abundan estos crustá-
ceos de agua dulce  —de agua dulce sub-
terránea— y son más numerosos que los
insectos (Camacho et al., 2004a). Esto no es
una particularidad de esta cueva; ocurre en
todas las del mundo. Así como en el agua
dulce de ríos y charcas de la superficie los
animales más frecuentes y más abundantes
son los insectos, y, en particular, sus crías,
en las aguas subterráneas predominan los
crustáceos.
En las siguientes líneas vamos a hablar
de un grupo de estos diminutos crustáceos,
tan desconocidos en el mundo que no han
recibido un nombre vulgar, a los que los
investigadores hemos bautizado como “bati-
nelas”. En cuestión de batinelas, Ojo Gua-
reña es especial. Y lo es por el gran número
de especies diferentes que habitan en las
aguas de todo este monumental sistema
kárstico. Hemos encontrado 5 nuevas espe-
cies de batinelas que no se conocen en nin-
guna otra parte del Mundo y se distribuyen
de manera muy peculiar por toda la cavidad,
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como luego comentaremos. No existe otro
lugar conocido hasta la fecha donde vivan




Son transparentes. Pocas especies
sobrepasan el milímetro de longitud. Su
cuerpo es alargado, cilíndrico, sin capa-
razón; con cabeza, tórax y abdomen bien
diferenciados (figura 1). En la cabeza care-
cen de ojos, pero tienen muy desarrollados
varios pares de piezas bucales armadas de
dientes, dentículos y sedas y dos pares de
antenas. Todos los apéndices los tienen a
pares, debido a su simetría bilateral. En el
tórax tienen 8 pares de patas, uno por seg-
mento, birrámeas, como ocurría en todos los
crustáceos primitivos, y con una estructura,
el epipodito, que les sirve para respirar. Los
7 primeros pares son apéndices marchado-
res típicos, pero el octavo par está transfor-
mado en órgano copulador; un pene en los
machos y un apéndice muy reducido en las
hembras, donde a veces llega a desapare-
cer. En el abdomen, de 5 segmentos y pleo-
telson, no suelen tener patas, aunque a
veces conservan algún par de apéndices en
los primeros segmentos. En su extremidad
tienen unas estructuras pares que se llaman
furca y urópodos y suelen estar armadas de
fuertes espinas (Camacho, 2004b). 
Todos los sistemas de su cuerpo son
bastante rudimentarios, primitivos. El cere-
bro es una simple masa de ganglios en la
cabeza, de la cual parten dos cordones ner-
viosos que se desarrollan por los laterales
del cuerpo y, de tanto en tanto, presentan
ligeros engrosamientos ganglionares. Tienen
un pequeño corazón en el tórax y un sistema
lagunar de sangre que es impulsada por los
movimientos musculares de los segmentos
del cuerpo. Los epipoditos de las patas agi-
tan el agua, y el oxígeno se difunde así a
través de la cutícula hasta llegar a las lagu-
nas, donde se realiza el intercambio de
gases. El estómago y tubo digestivo es sen-
cillo y termina en el ano, situado ventralmen-
te en el telson. Tienen sexos separados, de
modo que el macho tiene los testículos en el
abdomen; de ellos parten unos canales que
desembocan en un gonoporo, entre los lóbu-
los del octavo par de patas, transformado en
órgano copulador. La hembra tiene 2 ova-
rios, pero generalmente sólo se desarrolla y
funciona uno. Los oviductos desembocan
entre el sexto par de patas en un gonoporo
(Coineau, 1996 y 2000).
Dónde y cómo viven
Es una fauna muy antigua. Estaba muy
diversificada en los mares tropicales paleo-
zoicos —300 millones de años— del hemis-
ferio norte (Brooks, 1962; Noodt, 1965; Sch-
ram, 1984), y se supone que ya en el permo-
trías —245 millones de años— había aban-
donado el mar y colonizado el agua dulce
continental. 
Vive exclusivamente en agua subterrá-
nea en todos los continentes, excepto en la
Antártida. 
Su vida es intersticial; vive en el sedi-
mento húmedo. Los ejemplares ocupan el
agua que rellena los intersticios que dejan
los granos de arena en los sedimentos de
los acuíferos, los lechos de los ríos (medio
hiporreico), los fondos y orillas de lagos y
ríos superficiales y subterráneos, los fondos
de charcos, gours y pozas en el epikarst, en
sifones y surgencias… es decir, en los sedi-
mentos de cualquier tipo de aguas subterrá-
neas (figura 2; C = batinela).
Tienen una propiedad que se llama tig-
motactismo positivo, que significa que nece-
sitan estar siempre en contacto con los gra-
nos de arena para saber su posición, ya que
si no pierden referencias y se desorientan.
Carecen de órganos del equilibrio (estatocis-
tos). Sin embargo, tienen muchos otras
estructuras sensoriales, quimio y mecanorre-
ceptoras (sedas, bastones sensoriales…)
para poder relacionarse con su entorno, bus-
car comida, encontrar pareja y huir de los
depredadores.
Son incapaces de nadar; andan torpe-
mente y se deslizan entre los granos de
arena, explorando el territorio, y se paran
con mucha frecuencia. Su musculatura les
permite arquear todo el cuerpo y, con la
Figura 1. Esquema de una
batinela con las principales
partes del cuerpo
diferenciadas
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furca y los urópodos, se propulsan hacia
delante o cambian de dirección e incluso
reculan.
Se alimentan de restos orgánicos que
rascan de los granos de arena. Filtran el
agua, quedándose con la materia orgánica,
y también son capaces de comer hongos,
protozoos y bacterias (Coineau, 1996). A
veces son depredadores voraces de copé-
podos y cladóceros (Serban, 1980).
Se reproducen sexualmente, y la fecun-
dación parece tener lugar en el oviducto de
la hembra, pero no se ha observado nunca
la cópula. No se reproducen cíclicamente,
sino cuando pueden. A veces pasan hasta 2
años entre una puesta y otra; todo depende
de que haya o no comida en el agua. Las
batinelas ponen un solo huevo cada vez y lo
mantienen en su abdomen mucho tiempo. El
desarrollo puede durar hasta nueve meses
en algunas especies (Camacho, 1987). Tie-
nen poca prole, pero la cuidan mucho para
asegurar la supervivencia. La metamorfosis
tiene lugar dentro del huevo y, así, la forma
que nace es como el adulto en miniatura,
con sólo 4 ó 5 pares de patas. En cada
muda, el ejemplar juvenil crece e incorpora
un nuevo par de patas, hasta llegar al esta-
do adulto con capacidad reproductora.
Son animales muy longevos. A diferen-
cia de otros pequeños crustáceos de aguas
dulces superficiales, que sólo duran unas
pocas semanas o meses, las batinelas viven
varios años.
Son presa fácil de otros crustáceos de
mayor tamaño, como isópodos y anfípodos,
con los que comparten el hábitat.
Quiénes y dónde viven en Ojo Gua-
reña
En este sistema kárstico conviven las
dos familias conocidas de batinelas: Para-
bathynellidae y Bathynellidae. Esto es relati-
vamente frecuente, ya que ambas familias
pueden coincidir en un mismo lugar, porque
las especies de cada una de ellas son de
diferente tamaño y tienen hábitos de vida
ligeramente distintos y, por tanto, no entran
en competencia. En Ojo Guareña nunca las
hemos encontrado juntas, sino que parecen
tener repartido el hábitat.
Hemos encontrado 5 especies. Todas
han resultado ser nuevas para la ciencia y
viven exclusivamente en el Monumento
Natural de Ojo Guareña. No se han encon-
trado, hasta la fecha, en ninguna otra parte
de España o del Mundo.
Veamos quiénes son…
• La Familia Parabathynellidae tiene en el
sistema 3 especies del mismo género: Ibero-
bathynella guarenensis Camacho, 2003,
Iberobathynella burgalensis Camacho,
2005b, e Iberobathynella cornejoensis
Camacho, 2005a.
Iberobathynella guarenensis sólo ha sido
encontrada en el río de los Erizos.
Iberobathynella burgalensis (figura 3) sola-
mente vive en unos charcos en el acceso al
río Guareña subterráneo.
Iberobathynella cornejoensis vive en el
medio intersticial de la orilla del río Trema,
justo antes de desaparecer en la entrada del
pueblo de Cornejo, así como en unos char-
cos de Cueva la Mina y Cueva Redonda.
• La Familia Bathynellidae está representa-
da en el sistema por dos especies de otros
tantos géneros diferentes: Vejdovskybathy-
nella edelweiss Camacho, 2007, y un nuevo
Figura 2. Representación
esquemática idealizada de la
distribución de animales
intersticiales en el sedimento
(modificado de Pennak, 1980
y Malard et al. 2002)
Figura 3. Fotografía al
microscopio óptico (10x) de
Iberobathynella burgalensis
Camacho 2005, representan-
te de la familia Parabathyne-
llidae dentro de la Cueva 
Ojo Guareña.
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género y nueva especie, que aún no han
sido descritos. Probablemente el nombre
genérico lo dediquemos al sistema,
nombrándolo Guarenabathynella gen. nov.
sp. nov. 
Vejdovskybathynella edelweiss (figura 4)
vive en varios gours y charcos de la cueva
principal. Por ejemplo, en la orilla arenosa
del gour de la Sala Edelweiss (punto de
muestreo OG09), en el charco del “Enterra-
miento” de la galería principal (OG16) y en el
gour del Museo de Cera (OG01). También la
hemos encontrado en varios gours de La
Sima  de los Huesos y en la orilla de los
Lagos. Además vive en Fuente Cubío, Sima
Jaime y Cueva Racino.
Guarenabathynella gen. nov. sp. nov. tiene
una distribución más restringida que la espe-
cie anterior: vive en la orilla arenosa del gour
de la Sala Edelweiss (OG09), en La Torcona
(resurgencia del sistema) y en la cueva de
Prado Vargas.
En la figura 5 podemos ver, sobre una
topografía parcial del sector principal de Ojo
Guareña, próximo a Cueva Palomera y Sima
Dolencias, la distribución de las especies en
los puntos de muestreo en los que se han
encontrado. También aparecen los nombres
de las otras especies encontradas en el sis-
tema, que no viven en este sector principal,
pero que se han localizado en otras zonas
más alejadas de la cavidad o en cavidades
conectadas con el sistema principal en otros
puntos de la cueva. Se ha muestreado en
muchos más lugares de la cavidad (Sala de
la Fuente, Sala del Cacique, Laberinto Vito-
ria, Galería de los  Italianos, Galería del
Aburrimiento, Sima de Villallana…), pero en
ellos no se han encontrado poblaciones de
batinelas.
Conclusiones 
El Monumento Natural de Ojo Guareña
Figura 4. Fotografía al
microscopio óptico (10x) de
Vejdovskybathynella edel-
weiss  Camacho 2007, repre-
sentante de la familia Bathy-
nellidae dentro de la Cueva
Ojo Guareña.
Figura 5. Representación esquemática de la topografía de un pequeño sector de la cavidad principal con la distribución de las espe-
cies de batinela encontradas en diferentes puntos de muestreo
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resulta un enclave extraordinario por la gran
diversidad que alberga de batinelas, como
de otras faunas subterráneas de las que no
hemos hablado aquí, por no ser objeto de
este trabajo. Podemos decir que se trata de
un “punto caliente de Biodiversidad” (hots-
pot) que hay que preservar, ya que no tiene
parangón.
Según nuestra experiencia, no conoce-
mos otro lugar en el Mundo que albergue 5
especies de batinelas; en algunos enclaves
hay, como mucho, 2 ó 3 especies de ambas
familias.
El patrón de distribución que hallamos
es peculiar, ya que las iberobatinelas nunca
han aparecido juntas ni tampoco en el
mismo espacio concreto que las especies de
Bathynellidae. Cada una parece como si
tuviera su propio rincón. No descartamos
encontrar I. cornejoensis en la cavidad prin-
cipal, ya que Cueva la Mina y Cueva Redon-
da, donde esta especie vive, vierten sus
aguas al sistema principal, de igual manera
que las aguas hiporreicas del Trema, en pro-
fundidad, forman parte del mismo. Quizás el
problema es que los lugares donde esté
establecida esta especie en la cavidad prin-
cipal no sean accesibles al espeleólogo.
Las dos nuevas especies de la familia
Bathynellidae conviven en el gour de la Sala
Edelweiss y en ningún sitio más. La distribu-
ción de Vejdovskybathynella edelweiss es
mucho más amplia que la de la otra especie
y, también, que la de las iberobatinelas en la
zona.
Suponemos que nos quedan muchos
más enclaves por descubrir donde viven
estas especies, y seguro que a la mayoría
de ellos no seremos capaces de acceder, ya
que el mundo de lo diminuto, las microfisu-
ras, los niveles freáticos inundados… esca-
pan totalmente a nuestra observación direc-
ta y, hoy por hoy, carecemos de métodos
indirectos mediante los cuales alcanzar
estos espacios vedados al hombre.
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